






ANTIGUEDADES y BELLEZAS DE VAUNCIA.
Colegt'o Andresûmo é Iglesia de las Escuelas Pias,
XI.
LA altura de este primer cuerpo es de cuarenta y cuatro p'almos, y sobre él­
se eleva otro segundo de iguales; proporciones, con pilastras pareadas istriadas
corintias en sus postes y retorno, hasta recibir el primer filete de la cornisa: los
espacios que quedan entre aquellos se hallan interrumpidos á nuestro entender
con muchainteligencia por columnas corintias de veinticuatro palmos sobre que
cargan los arquitraves y cornisa dé la segunda tribuna , gravitando sobre los
arcos de las capillas : queda pues á, sus espaldas un anchuroso andito , que se re­
corre igualmente por el pasillo embovedado que corta el centro de los postes.
En el claro que hace frente al altar �ayor está el coro éon muy, buena sillería de
nogal, y en los de ambos estremos, dos órganos con frontispicios de buen
gusto; figurado el de la parte de la epístola y efectivo el de la del evangelio. -La
cornisa que termina este _segundo� cuerpo � de altura de treinta y seis palmos, se
halla egecutada con toda la limpieza y arregladas proporciones que pueden de­
searse, y su corona deja otro andito , cerrado tambien con barandilla de hierro,
que forma una segunda tribuna, sobre la cual continúa el que llamaremos ter­
cer cuerpo, de alzada de unos veinticuatro palmos, con ventanas rasgadas hasta
el piso en la parte que carga sobre las capillas y nichos en los postes: en éstos,
,
que como se deja colegir son' diez, sé hpllan colocados los diez apóstoles, que
con los dos que segun se ha dicho, están como evangelistas puestos sobre las'
columnas de lo embocadura de la capilla mayor, completan los doce primeros dis­
cípulos de Jesucristo, y son como aquellos, obra del célebre D. Ignacio Verga­
ra,. Corona este tercer çuerpo otra cornisa ( y de su plano empieza el arranque
de la hermosa media naranja; para cuya egecucion tenemos entendido hubo mu­
chas dificultades que vencer, atendido su estraordinario diámetro, y escasos
recursos así mecánicos como de metálico, como luego diremos; pero todas supo
allanarlas el genio laborioso é inteligente del distinguido director de la obra Don
Antonio Gilabert: en primer lugar, para contener el empuje .de tan, inmensa
mole dispuso un anillo de hierro de peso de ciento cuarenta y seis arrobas dado
de pez, aceite de lirios, negro-humo yotros ingredientes, q!Je colocó. á la al­
tura de los linteles que cargan sobre las columnas del segundo cuerpo; de la
cornisa del tercero arrancan veinte barras de hierro de peso de doscientas trein­
ta y una arrobas, que se hallan marcadas en la media naranja por otras tantas
fajas blancas pareadas que suben hasta coger el anillo de la cúpula, sosteniendo en
diferentes alturas varios círculos de hierro de peso de doscientas treinta y seis
arrobas, que forman eh degradaçion aquella hermosa concavidad; otro círculo
ciñe la linterna dividida así 'como la iglesia, en diez segmentos, cuyos vacíos
forman ventanas rasgadas en toda su altura, con pilastras toscanas en los postes:
y encima una hola de hierro cóncava que sostiene la cruz que fa sirve de rema­
te) á la altura de unos doscientos palmos valencianos. Tanto la linterna como
la media naranja se hallan cubiertas de tejas barnizadas azules interrnedia-





das por blancas que marcan las veinte líneas pareadas del círculo, y á las diez
ventanas y otros tantos nichos que, como hemos munilestado , tiene
la iglesia
en su tercer cuerpo, corresponden otros tantos en su parte esterior , divididos
por varias molduras y arquitraves. El piso de la igl�sia forma casi en su totalidad
una bóveda que servia antes de panteon , en el que se hallan sepultados muchos
de los insignes varones que ha tenido 'esta casa: entre ellos se cuenta el-ilustri­
simo P. Scio de S, Miguel" segun lo declara una lápida de grande's dimensio­
nes, de mármol negro con filetes blancos, puesta al promedio de la iglesia, que
copiamos como modelo en este género, y dice así:
, ,
'
A. K. .s, n.
n'. O. M. S.
Philz'pp£ . Sci« . et Biaza . à S. IJlichaele_,
Ex . Scholis . Pns.
Summzs . o,lim . in . Ejus . Ordine . Provznciœ . Casiellœ,
Prœfectus. - Astumm_, Principie.
Regtorumque • Hispam'œ . z'nfantz's . inst-itutorzs_,
ac (J,arZotœ • Joachmœ _, !JrasilzCe _, Principis.
Etiam . Sumnus . Confesst'onib�s.
Max inde ad Epz'scopatum Segaviensem
XX l(al, Jan. ann. MDCCLXXXV à Pio VI ececti.
viri. vere, sap£entis , et £nmortalzs
operibus. litteranïs . in lucen . ed�'tis , prœclarzs_,
Prirm' . ex . latino. in. o, sermonem o hz'spanwn.
Sacr. bibl, z''Y!terpres o catholicus,
1)e . lùteris . polúzorz'bus o la�z1�tS . grœcz'sque,
de . Beligioni . de pa,tr'id . optùne , promerüz's,
ac . Regz'bus . catholiczs o probalzSsùni.
Mortales. .eaubias . ca,rosque . cinere»
amici . ejus , ac , sodales
ûuurimanie«.
Hoc o mon. znsignis resurreçtioni.
condz'dere_,
,
obz't't o Va.ze�tz'œ ' inter. suos . pie. ut .,semper . »ixera:
Vo, idus . April. ann. MDCCLXXXXVI
'œuu, SUŒ LVII mens. VI d£e V.
La otra puerta que, como hemos indicndo , tiene la iglesia entre las capillas
del Santísimo Cristo y de la Comunion , sirve de tránsito para la sacristía y el
claustro del colegio, y se halla decorada con dos columnas dóricas iguales á las
dichas capillas) y un Ircntispicio triangular. Aquclla la forma un cuadrado de
unos treinta palmos) con 'otra piezainterior para dar gracias despues de decir
misa, pero como segun parece se habilitó tan solo para entre tanto que se prac­
ticaban algunas mejoras de consideracion , entre ellas el ensanchar el referido
paso para el claustro) y en este caso' trasladarla á la parte de enfrente donde
ahora el oratorio general de los niños, así es que no correspond� á la grandeza
del templo; su encajonada de nogal está perfectamente concluida, côn un her­
moso Santo Cristo mayor que el natural) y algunas pinturas que por la escasa






I INTRODUCCION AL POE�U DE MARIA (1).
Voy á contaros la divina historia
De una muger, á quien el alma mia
Adora, y de quien ,son nombre y memoria
Objetos para mí de idolatría.
Bella, cual la esperanza de la gloria,
'No se aparta de mí noche ni dia ..
Su casta imágen·; .mi pasion , mi dueño,
eón ella vivo, con su imâgen sueño.
Templo es mi corazou en donde mora:
La conocí y la amé desde tan niño',
Que de mi infancia dividí en la aurora
Entre mi madre y ella mi cariño".
Su imágen tuve en mi primera hora
Enfrente de mi cuna: el desaliño
Del lecho maternal me la dejaba .
Ver, y yo por mi madre-In tornaba.
Su nombre fue el primero que mi labio
Aprendió á balbucear: nombre tan suave,
Que se le hiciera al compararle agravio
Al son del agua y al trinar de el ave,
La ciencia ruin del universo sábio
Otro mas dulce componer no sabe:
Porque es su nombre bálsamo que calma
El mar del cuerpo y el pesar del alma ..
ta tierra al despertarse le murmura'
Percibiendo la luz del nuevo dia:
Vaga en las nieblas de Ill' noche oscura:
Reposa en un rincon del alma mia,
Yo le invoco en mis horas de amargura,
Le bendigo en mis horas de alegría;·
Tres veces cada sol mi fe cristiana
Le oye del sacro templo en la campana.
Al oir ese nombre soberano,
Satán huyendo amedrentado ruge
y el �Ima suelta que apresó su mano:
El mar se aduerrne , que soberbio muge:
rórnase el huracán aire liviano:
Espira el trueno, que, rodando cruge:
Se disipa en la atmósfera la peste, ,
y Dios aplaca SUl furor celeste.
Yo idolatro este nombre. El mundo entero
(1) Estas estrofas, publicadas por la Gaceta, forman la introduccion del be­
llo poe�a del Sr. Zorrilla,. M_ar{a., gue Y,a ha empezarlo á repartirse, y al cual
se suscribe. en todas Jas principales lihrerias.
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Sabe ya que le adoro: ye le he escrito
Mil veces en mis versos, y le quiero
Escribir otras mil. Nombre bendito,
Luz de mi fe, de mi placer venero,
Quiero.que halle en mi voz 'eco infinito,
Quiero que dure mas que mi memoria,
Quiero que alumbre mi terrena gloria.
Quiero que de, la tumba que se cabe
Para que el polvo de mi sér reciba
Sobre la piedra funeral se grave:
Quiero que el dedo del amor le escriba
Sobre mi corazon , para que lave
Con su pureza mi maldad nativa,
Porque la tierra, á su vital contacto,
Deje por él mi corazon intacto.
y quiero , al duke son del arpa mia,
Celebrar á la faz del universo
De este nombre la santa poesía
Con voz solemne y cadencioso verso.
Quiero el viento llenar de la armonía
De este glorioso nombre, 1 que disperso
Por sus espacios mi cantar resuene,
y que su nombre el universo llene,
Azucenas de Abril, dad á mi aliento,
Al pronunciar su nombre, vuestro aroma:
Auras de la arboleda, el suave acento
Dadme delruiseñor y la paloma,
En palabra al tornar mi pensamiento:
Plantas donde su miel la abeja toma,
Dadme de vuestros jugos la dulzura,
Al hablar de su gloria 1 su hermosura .
. Espirad á su nombre, terrenales
Cantares y profanas relaciones:
Desvaneceos, vientos mundanales,
Que embraveceis el mar de las pasiones:
Venid á oirme, y preparad, mortales,
A la luz yal placer los corazones:
Porque, en verdad, os digo que es su historia
Mas grata que los himnos de la gloria.
Venid á mí, los que creeis que existe
Otro mundo mejor que nuestro mundo:
Venid, los que buscais la sombra triste
Del solitario altar, en lo profundo
Del templo abandonado, que resiste
Al vendabal del siglo furibundo:
Venid, y os bañareis en la ambrosia
Del dulcísimo nombre de María.
María, emanacion del puro aliento
.
EDETANA:
Del infinito Creador; María,
Augusta emperatriz del firmamento,
Gozo del triste, del perdido g�ia, '
Madre buena del huérfano , alimento
Del alma casta, luz que en la a'gonía
Mas allá del sepulcro, en lontananza
Alumbra la region de la esperanza.
María, arca sellada, guardadora
Del tesoro inmortal de la clemencia
De Dios; sér de su sér , fe del que ora,
Santuario del pudor., de la inocencia
Pabellon perfumado, sombreadora
Palma triunfal del Gólgota, escelencia
De los mundos creados, poesía
Del Paraiso , y gérmen de ,la mia.
Tal es el nombre y la muger que canto,
Tal es el nombre y la muger que adoro:
iYo me prosterno ante su nombre santo,
y á la Señora de los cielos oro.
. Débil mortal, cuando me atrevo á tanto,
Que nada soy para quien es no ignoro:
Mas me infundió mi madre su cariño,
y no puedo olvidar mi amor de niño.
. ¡Oh reina del cenit resplandeciente!
Voy á ser el cantor de tu existencia:
Mas tus ojos alumbran el Oriente"
Los astros de placer á tu presencia
Tiemblan, corona el sol �u regia frente
Calza tus pies la luna, tu escelencia
No alcanza á comprender la criatura ....
¿Qué ha de decir de ti mi lengua impura"?
, Tú, empero, inspiración vendrás á darme
Para hablar de tu gloria soberana;
Tú me darás vigor para elevarme
Sobre el turbion de la impiedad mundana;
Tú vendrás con tu manto á cobijarme'
Cuando al morir me den tumba cristiana,
y yo â tus pies invocaré tu nombre,
Libre al partir de la mansion del hombre.
Dios me inspiró al nacer la fe en que vivo;
y Dios, mi fe , para cantar, me ha dado
Gigante voz y corazon altivo:
El siglo, pues, me escuchará asombrado,
Cantar la fe de mi pais nativo,
Tal vez por su tormenta arrebatado,
Mas de la fe de mis creencias lleno,














Todo el mundo es pais. No sino tomaos el trabajo por un momento de ob­
servar junto á las escalerillas del Turrumbal á los honrados y valientes navarros,
qué sérios bailan zorzico« y las luibas-verd�s en ciertas y determinadas fiestas;
1 si no sois robusto s, preparaos á la hocicada que, por Sangttz)'ua -' os hará dar,
nalgalmente alguna linda tafallesa de las del camino- real. Id si queréis pasar un
buen rato la víspera y dia de S. Isidro á Madrid, su patron, y vereis tomar la
verbena de Valdepeñas, que es un pasmo, y broma y zambra hasta la liga de
las manolas, que son los prolegómenos para dormir ellobo: averiguad por qué
la salida del Dios grande (1) ha de celebrarse .en la coronada villa con cuajadas
de lech�) y la terrible noche de los enfuníos. ,
Ha de solemnizarse en las tartulias
Con puches" muñuclos y castañas.
Pues no hay remedio, así sucede) y así será por los siglos de los siglos.
Dad una vuelta por Triana, pella y mapa de la gente buena, de la sal y del
garho: asistid el dia de la señora Sta. Ana, y allí vereis qué jaleo acompañado
de cañitas , la zandunguera' reina del hailé haciéndose la desdeñosa ( i viva mi
harriol ), y vihuelas con fleco y moño que ellas solas cantan so.Zeda -' y cuyo
mástil indica á cien leguas, como telégraío , que son de la fábrica de Martine�
el de Málaga, como dice aquel. Pues andad el camino de Cataluña, y dignaos
de visitar cualquier casa por Pascua florida, y que me asaeteen si en toda ella
(hasta los matines jvotu-va-Deu!) dejan de comer anyál (cordero) en ese dia.
Ello será costumbre hebráica , si se quiere; pero asi es , y cristianos ráncios
son) no judíos. Por ende dijimos arriba que todo el mundo es pais.
Acostúmhrase en el nuestro en esa misma Pascua de Ilores , tres dias de
mona; mas no entendais que esta mona es embriaguez ó borrachera, no. A la
manera que en otras partes se come el hornazo, llámese mona en Valencia á
una rosca 6 torta cocida al horno, con banderas y geroglíficos, y huevos con
. cáscara puestos en ella, que así están pintados de colores, y tiene rabo la mona,
segun sea la diestra mano que la aderezó; en cuyo caso degenera en mico, ó
en galápago 6 tortuga.
'
La gente de coturno suele comerla en sus barracas ó alquerías, ó bien al­
quila tartana y merienda en, la orilla del mar. Podrán ser las longanizas ó sal­
chicha estremeñas y no del Mercat -' la ternera mechada, el queso de Flándes
'(1) Procúrase en Madrid que la carrera que lleva por Pascua el càtnulgar
de impedidos" sea Incida y cómoda, y lhimase la del Dios grande. Para los
impedidos, que habitan travesías y callejones, va el Señor de embozo ó como
comulgar ordinario, y este es el Dios chico. ¡Qué barbaridad!
Los chicos gustan de juegos,
De alborotar' y correr





ó de Tronehon , las aceitunas sevillanas, y preparada la torta por el acreditado
Laurence, ó en la no menos famosa pasteleria de S'. Martin; pero al fin y
postre mona , con Sil zarandeo de ida y vuelta al Grao, su registro á la puerta
poP si hay algo de pago (i son tan celosos de la hacienda los 19uardas ! ), y hasta
mañana que se repite de nuevo esta escena.
1\'las estas monas tan prosáicas no son las que intentamos bosquejar; En
ellas si hay convidados, y no es reunion de familia, se pasa todo en cumplimien­
tos que la etiqueta exige, y todo es mentira, todo falsedad. Nosotros somos
muy amadores de lo verdadero. Para encontrarlo pues, y lo natural en las cosas,
colocaos por un rato en el pretil del rio (si el tiempo lo permite y el oaucc está
seco) junto á la Pechina , frente p�r frente de los fúnebres 'cipreses de Campa-
,
nar , ó bien hacedlo , si quereis,' un poco mas allá del puente del 'Mar, puntos
escogidos para esta merienda por lainfanteria de á pie. Vereis un campamento
de miles de almas á corrillos, que así como allá contaban durante Jas treguas
las glorias de los Scipiones , ó mas moderno encendida la pipa las victorias de
Napoleon; en este gastronómico campamento son cuentos de brujas y de aque­
larre, de' un verde de esmeralda hasta las nubes, de los; cuales rie la turba de
mozalvetes ', y,aparentan ellas muy sérias no entender. La abuela es el cuarto
vigila,nte de la cesta y demás repostería, no sea que algun alano éntre á prime­
ras, ,á pesar de que ahora seria fácil pillar al agresor: ¿ no está ordenado que
todos lleven el nombre de su dueño en el collar? - Adelante, muchacho, dijo
Ginesillo , adelante.
J
de que observareis ciento en' el aire: aquí hace una de ellas vuelta, y cae al rio,
de que no poco llora aquel rapáz , sobre salvar puntera y ballesta del naufragio:
mas allá hace enredo el cacherulo que de mano maestra ostenta en su centro
el globo de M. Guillot, con la milocha que tiene pintada una calabaza, emble­
ma de esta vespertiuafuncion. Hay lloros, hay cachetes á los chicos, y alguna
vez hasta interviene el llauiment ó el guarda del paseo por haberse enredado
la mz'locha en un árbol, y haberle estropeado s,u flor.
Poned cuidado que llama el presidente al órden , y á su voz se estiende el
circulo del corro á la manera que se describe al caer Una gota en la balsa, piles
acuden á sus puestos todos los que estaban en pie.! Destápase la cesta, y aquí no
hay mona , solo hay una cosa parecida para los chicos, elaborada por el cortés
Cagarnera el cocotero, el del premz'sio de la plaza de toros: aqui lo que hay sou
huevos cocidos, á cuatro por' barba de las del corro, capaces! de indigestar un
estómago de acero; y empieza la chanzoneta de romper la cáscara en la frente
del mas descuidado, qùe il veces levanta un chichon , y con un poco de sal que
contiene un papel de estraza , desaparecen en un santiamén.
'
Atasca V atraganta esta comida, y necesita de empuje ó de atacador: para
eso está la bota ó calabaza, llena del suave y rand de á coloree -' que pasa de
mano en mano, y hay hombres que se encantan creyendo divisar habitantes
en la luna como Herschell : á los niños se les raciona con una gícara , qlle per­
dió su asa al retirar los desperdicios de la merienda en otra ocasiono Son lon­
ganizas el segundo acto de ésta; pero malas, por no estar todavía secas: y á
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pesar de que se quiere que todo el embutido sea de sangre y carne de
cerdo
(que con perdon así se llama como decia el otro), me parece que ya podíamos
contentarnos con que se hiciera este negocio por mitad ó á la par, con chicha
y sangre de carnero. Pues gua'rda, que no es pulla lo
del peso del tocino J
carne: jamás vereis que se deje en su lugar descanso á la .halanza ; siempre ha
de tener una pesa ó migajas pegadas, que al c-abo de todo el dia pesando forman
�lgunas libras en su abono, y dictense sobre estos artículos severas órdenes, y
mas que se marquen las pesas, y mas que sea
un ángel el almotacen.
Nuevo refrigerio piden las longanizas, y á mayor abundamiento si se en­
tremezclan con el ágrio queso fresco, que en estos dins se despacha á porrillo.
Entra luego la dorada naranja, de Carcagentc de las del RMg_, y pone fin á la
merienda la lechuga de orella de burro _, en que cada cual toma una en rama,
I
con intermedios de sebeta tèndra _, y vengan pizco-labis , y si falta que se traiga
de casa Plaza del mejor.
'
Interin va por él uno de los chicos, comienza la zalagarda. 'La gente está
alumbrada y contenta, ya no son neófitos: allá se canta la Fiera,
canto espe­
cial que se aventaja á todos los populares del rnundo ; acullá se baila Fan�ango,
y los nuestros emprenden el sapo-quedo (sapuquero)_,.ó si no á rOde la bola,
1
que ciertamente por ahora no rueda mal. ¿Veis aquel, en la línea de este pilon
del pretil, aquel de la chaqueta verde ', que lleva gorro de dux, borla monte­
molinista, pantalon con trencilla y bucles tiffoneados? Pues lIéveme Dios si no
es zapatero, y desde que comenzó la mona no ha parado de hacerla á aquella
muchacha morena del otro corro de mas allá, ¿no veis? la que lleva vestido á
cuadros, esa, y que no hace sino bajar modestamente la vista, rollando con mo­
nería entre sus dedos el delantal. ¡Toma! si no ha comido ni nada; y no ten­
gais que hacerme advertencies á mi. Mas como la plus jolze cet lOlltiours
la
plus aimëe _, está dado al diantre el zapatero: ya por fin se atreve el amartelado
lesna, y pide que se forme una comision mista de varón y hembra, y pase
á
felicitar al corro vecino, que preside un vellutero, y brinde si las doncellas
quieren formar parte de la fiesta, pues va á empezarse el juego de pilonets­
de-foch., ,.',
i Que s,i quieres! no »oiia el buñúl mes, que la mU calenta: produce todo
el efecto la interpelación. Erano due, y J3 los dos corros forman uno solo, en
coalision contra el viejo ministerio. No podrá este juego 'ser divertido; pero en
cambio permite que se chille y alborote, para que los apartes de galan y dama
no los oiga ni el apuntador: y como al saltar de un puesto á otro, ofrecen los
hombres á las mugeres sus manos , ni ellos notan al pasar ellas si
huelen ú rapé
como cigarreras , ni tampoco estas saltátrices náyades perciben el tacto áspero
y calloso, ni el olorcillo del cerôl, Venga otra vuelta y dale otra, y dcspues
citas
y celos, que todo quiere empezar, hasta que se divisa la linterna que trae
el
chico, con media caballera de á real.
'
Alto el juego, clama el presidente del primer cuerpo, y el vellutero
dice:
«Cahalleros , la dùa : se va á rematar." En efecto i saca IJO pedazo de bacalao
seco; que reparte en menudos fl'agmentos, pues basta y sobra con
el olor, y
alguna vocecilla pregunta: ¿Se 'pot ya 'mezclar P. La contestacion es gicarazo de
lo tinto, y ruede la calabaza hasta que la abuela recuerda que
tancarôr; el por­
tal. Ved qué á prisa recogen-los trastos de esta merienda-cena, los chicos
las




á èoro ¡ Pobre negrz'to! ¡que trisie está! Los ancianos de ambos corros quedantodos amigos, y así se despiden Sènto y la companya � hasta derná. Respecto álos jóvenes de esta parte de pueblo, en una de esas escenas principian sus
amores, qQe no en vano recuerda Ia fama aquel antiguo cantar
Palabra de casamiento
Me distes en la AI�meù'l,
y por testimonio tengo
A S. Juan de la �ibera. _
Hé aqui trazada en pocas líneas una de nuestras inocentes costumbres, hijadel carácter, fogosidad y ligera imaginacion de los valencianos; el cual cierta«
mente no ha impedido aventajar á los demás españoles en las ciencias de recón-Jita erudicion.-Grao.' .
LAS \ MARAVILLAS�
Un aragonés, que cede,
Un andaluz , qu� no grita,
Un alguacil, con amigos,
Un portero, sin amigas,
Un sastre, que habla verdad,
Un criado) que no sisa,
Una modista, con garbo,
Una jóven, sin modista,
Un peluquero, que peina,
Un gitano, que no esquila,
Un zapatero , con botas,
Un barbero, sin levita,
Un zagal, que va ligero,
Un mayoral, que no empina,
¿ Qué son? i acabará usted!
Son catorce maravilles.
N. de Paso y Delgado.
- .. I¡;-
BIOGBAfÍA DEL CARDENAL DE LORENZANA.
En todos los tiempos la iglesia española ha contado en su seno varones ilus­
tres en letras y santidad, que han ocupado puesto� distinguidos, y contribuido,
eflcázmente á la mejora de las costumbres, al lustre de las letras, al fomento
de las artes; y cuya inagotable caridad ha dejado por todas partes muestras in­
equívocas de lo que puede el ingenio del hombre, cuando domina en élla idea
cristiana de aliviar los males de la humanidad, y proporcionar bienes positivos
á sus semejantes. . '
Largo seria el catálogo de los varones virtuosos que han ocupado las sedes
épiscopales de España, y que han perpetuado su memoria á fuerza de los bene­






blos, ya haciendo cuantiosas limosnas, ya promoviendo y empleando
sus cau­
dales en obras de utilidad pública. Presentamos como prueba de nuestro aserto
al Ilmo. obispo señor Molina, á cuya caridad y beneficencia debe 'Málaga la
abundancia de aguas de que disfruta. .
Ilustre como todos, sábio , virtuoso, eminente como el que mas, fue
D. Francisco Anton£o de Lorenzasui , de cuyas virtudes son elocuentes aunque
mudos testigos tantas obras de utilidad pública debidas il su caridad) tantos
edificios religiosos hijos de su munificencia , tantas obras ,producto de. su escla­
recido ingenio.
,
Este insigne varon , que llegó á ocupar el puesto de uno de los principes de
la Iglesia, nació en Leon el 22 de Setiembre de 172-8. Era de noble cuna, y
descendieute de una antigua familia muy conocida en el reino. Desde niño se
hizo notar por sus,adelantos, y sucesivamente en Espinareda , Salamanca y Va­
lladolid estudió filosofía) y los derechos canónico y civil'. Jóven todavía, fue
nombrado rector del colegio de Oviedo, del que desterró antiguos abusos .
..Siendo ya presbítero, ganó por oposicion, en competencia con privilegiados in-
genios) la doctoral de Sigüenza, de cuya iglesia pasó de canónigo á Toledo,
En seguida fue nombrado dignidad con título de abad de S. Vicente, y algun
tiempo después dean de la misma santa iglesia.
U na vez entrado en la carrera de los honores y' dignidades eclesiásticas,
que debia solo á su mérito, la recorrió con rapidéz suma. De edad de treinta y
tres años fue presentado, y alcanzó la mitra de Plasencia, de donde fue pro­
movido cinco años después al arzobispado de N1égico. Trasladado á las regiones
del Nuevo-Mundo, en breve se hizo amar delas ovejas que Dios habia puesto
bajo su custodia y vigilancia, siendo indecible la -caridad y ardiente celo que
desplegó en aquellos apartados pueblos, y los muchos abusos que corrigió en
las repetidas visitas que hizo en toda la estension de la diócesis puesta á su cui­
dado.
Superando muchas dificultades logró que se celebrase el cuarto concilio
provincial, habiendo solicitado y obtenido permiso para ello del papa Clemen­
te XIV.
Durante su permanencia en Mégico, se valió de su influjo para alcanzar de
la metrópoli que se adoptasen ciertas medidas para el mejor gobierno de aque­
llas vastas y ricascolonias ; y no contento cion esto, empleó con celo evangélico
las rentas de su dignidad en dotar hospitales, construir caminos y otras obras .
públicas de reconocida utilidad. Por esto fue unánime el sentimiento de aque­
llos naturales cuando supieron la promocion de su pastor ,á la primada de las
Espàñas. El recuerdo del arzobispo Lorenzana vivirá siempre en la memoria de
los megicanos y será grato su 'nombre á todos los amantes de la humanidad.
Nombrado arzobispo de Toledo, fue sucesivamente cardenal, inquisidor
general y consejero de estado.
Si Mégico ha conservado recuerdos de su arzobispo, Toledo ; que mereció
mas particularmente su atencion , los.posee en tanto número, que puede decirse
que á cada paso que se da se encuentra uno dé su benéfico influjo.
Y no fue
soto la capital la que mereció su asistencia, sino tambien todos los pueblos del
arzobispado. En' Toledo .erígió á sus espensas los edificios -de la 'universidad y
del hospital de dementes, 'en lo cual invirtió.muchos millones. Reedificó el régio
alcázar que estaba casi arruinado, y sus palacios de Madrid y de Toledo) y otros
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muchos edificios en todo el arzobispado, entre los que se cuentan much�s igle­
sias parroquiales , y no poças qué èrigió de nuevo : tambien edificó .de nueva
planta la casá de caridad de Toledo,. el hospital y. casa de caridad de Ciudad­
Real, el convento de S. Juan de Dios, y un cuartel con bastante capacidad y
desahogo.
.
Amante de las nobles artes, llamó á Toledo, sin perdonar gastos, á los me ..
jores artistas que se conocían, y con su ayuda logró embellecer Ia ciudad y su
catedral con obras de mucho mérito en pintura, escultura y arquitectura.
Tambien protegió eûcacisimamente la industria fabril J resucitando en To ..
ledo las antiguas fábricas de sedas y lanas, cuyos productos hubieran competido
y sobrepujado á los de las fábricas del estrangero, si la injusta y desoladora
guerra de la independencia no lo hubiese impedido. ,
No se paraba aquí su caridad y esplendidez. Todo.lo que tenia .era para los
pobres; y hien lo hizo ver en las cuantiosas limosnas que hacia, que encubria
siempre bajo cualquier pretesto. El deseo de socorrer á los necesitados fue el
que le hizo emprender y llevar á cabo un gran número de caminos, Iuentes, '
puentes y calzadas; - esto sin contar con las grandes limosnas que hacia á Jos es..
tablecimientos de beneíicencia , y los muchos socorros que mandaba distrihuir á
miles de sacerdotes y regulares, que huyendo de la revolución francesa hallaron




En el modesto sepulcro que contiene los restos de este varón ilustre y vir.,.
tuoso , se lee esta sencilla i nscripcion:
.
•�quí yace el padre �e los pobres.
Frase que revela mas que cuanto se, pudiera decir en juste encomio de la
inagotnbíe caridad de este prelado insigne.
'
Dedicado Lorenzana al exacto cumplimiento de su obra meritoria y miseri­
cordiosa , estaba muy lejos de creer que llegaria un dia en que tend ria que se­
pararse de un tebaño tan querido, como el que componian los fieles de la dió­
cesis de Toledo, Sin embargo, 'las intrigas de corte y ciertas rivalidades
mezquinas lo arrancaron de su pacífica morada para arrojarlo en un mar bor-'
rascoso. En efecto, Lorenzana fue desterrado, si bien se simuló este hecho
bajo el pretesto de que fuese á acompañar y consolaral pontífice Pio VI, lo qu.e
verificó, con gran satisfacción ·de su alma, y no mener de la, del papa, para
quien Lorenzana fue un firme apoyo en las azarosas·y .terribles circunstancias
que por aquellos tiempos afligieron á la Iglesia y á su gefe en la tierra, De buena
gana hubiera el cardenal acompañado á Pio VI en su cautiverio; pero órdenes
superiores le detuvieron en Parma, y el anciano pontífice se vió con harto pe­
sar separado de la compañía de un varon it quien profesaba singular afecto. No
fue estéril, sin embargo, para ln Iglesia la permanencia de Lorenzana en Par­
ma; pues puede decirse que á la muerte del santo pontífice,' la Providencia-le
encomendó el. cuidado de sacar 'adelante la combatida nave de la Iglesia. I
En efecto, noticioso del Ialleoimiento de Pio VI, no perdió momento en
comunicar tan infausta nueva á los cardenales que vagaban ocultos, y asimismo
á los que estaban en Venecia, reuniéndolos á todos en esta ciudad, á la que se
trasladó en seguida , y en donde se reunió el conclave, Lorenzana, Con generoso '
desprendimiento, pagó todos los gastos que se originaron en tan memorable oca-
-
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sion, y tuvo la satisfacción de háber cooperado, cual ninguno , á llenar la va­
cante de la silla pontificia, que ocupó Pio VI con gran consuelo de todos los
católicos. .
, Sosegados poco después todos'los disturbios, y conociendo el cardenal que .
segun-las miras de la corte no volveria ya á España', renunció el arzobispado, y
fijó su residencia en Roma. Dedicándose entonces con ardor al cumplimiento
de sus deberes de cardenal, asistió á muchas congregaciones, desempeñó los
infinitos cargos que se pusieron á su cuidado, y continuó, corno en todas' las
épocas de su vida, distribuyendo sus rentas enbeneficio de la humanidad. Ulti­
mamente, lleno de merecimientos, amado de los quele conocieron, y respe:­
tado de todos, entregó su alma á Dios el mes de Abril de' 1804, á los setenta y
seis añ-os de edad, y 'fue enterrado en la basílica de Sta. Cruz de Jerusalen.
Hemos referido muy en bosquejo la vida de este ilustre prelado español,
que tan notable se hizo por sus virtudes y,Garidad. Pero si la humanidad le debe
estar agradecida, las bellas letras deben contarlo en el número de uno de sus
mayores apasionados y protèctores. Los espinosos deberes de su ministerio no
impidieron á Lorenzana que se dedicase al cultivo de las bellas letras, y diese
muestras de su profunda erudicion. Para completar en cierto modo esta 'biogra­
fía, varnos á hacer una ligeril reseña de las obras que publicó, y de otras que
vieron la luz á efectos de su proteccion y munificcncia.
Antes de que fuese presentado para ninguna mitra , entre otros escritos re­
comendables, escribió una disertacion sobre el origen del rito'mozárabe, qll�
junto con el ritual de las horas menores de la misma liturgia fue 'Impreso
en 1770. Ya arzobispo de Mégico, además de las pastorales y edictos que es­
pidió) verdaderos modelos de oratoria, que se imprimieron en 1769, publicó




y luego los del 3. o,
con una noticia de todos los arzobispos que babia tenido Mégico. También pu­
blicó en el mismo Mégico en 1770 las cartas originales que el famoso Hernan
Cortés dirigió á Carlos V " que sacó del polvo dé los archivos , y que el sáhio
prelado amenizó, y les dió mas mérito anotándolas y añadiéndoles varios docu­
mentos importantes y láminas, que contienen muchas rarezas y antiguallas de
aquel imperio. ,
\
En 177ñ, siendo arzobispo de Toledo, dió á luz á sus espensas en lujosa
,
irnpresion una nueva edición del Breviario gótico mozárabe, que hizo en vista
de la primera y de los antiquísimos' códices manuscritos que posee la biblioteca
del cabildo primado. Añadióle un prefacio lleno de erudición, y una noticia
muy exacta y curiosa sobre el canto Eugeniano ó melódico. Eh 1779 se impri­
mieron y dieron á luz sus pastorales. La pureza de su doctrina, el tino admira­
ble con que sabia escoger sus asuntos, los importantes avisos que da á los pár­
rocos y demás individuos del clero y feligreses, e,l celo en desvanecer abusos,
sus reglas para las academias de moral y de sagradas ceremonies de la misa" sus
ideas respecto-á la oratoria sagrada , y sus amonestaciones para desterrar del
púlpito cuanto no respirase gravedad y pulso en el manejo de las arrnas espiri­
tuales, 'que tan bien pueden y saben conquistar los corazones ; la prudencia
para repartir las limosnas, y otros muchos pnrticulares , todos tratados con sen­
cilléz y sabiduría, prueban el tino con que sabia presentar la religion pura y sin
mancha.
.
En 1789 dió á luz la coleccion de los Padres toledanos que comprenden las
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obras genuinas de' Montano, S. Eugenio, S� Ildefonso, S: Julian Y S. Eulogio,
con distincion de ciertas é inciertas, y con otras' noticias que manifiestan cuán
grande ern su erudición.
Asimismo promovió á sus espensas la impresion de todas las obras de San
Martin, canónigo reglar de S. Isidoro de Leon, que floreció en el siglo XII, Y
que aun no se habian publicado; Y costeó la coleccion de los concilios de España,
y otro sinnúmero de obras que ereyó convenientes para mejorar las costumbres.
Compró) además, con grandes dispendios innumerables obras de mucho mérito
para enriquecer la biblioteca arzobispal que se erigió en su tiempo.
Por último, costeó eh Roma la impresión de todas las obras que publicó el
·P. Arévalo
, qQc forman una porcion de .volúmenes; y deseoso de perpetuar el
venerable rito mozárabe, quiso imprimir el misal como habia impreso el brevia­
rio, lo cual llevó á cabo pocos años antes de morir. - C.
SEMINARIO CONCILIAR.
TEN�MOS que cumplir con un deber grato asáz para nuestra mision literaria,
haciendo mención honrosa del estado brillante en que se encuentra el venera­
ble establecimiento del Seminario Conciliar. Mejorado por los esfuerzos que úl­
tirnamente se 'han hecho en favor de este religioso asilo de la juventud, consa­
grada al sacerdocio , presenta un órden admirable, una disciplina digna de los
mejores tiempos del catolicismo, Y egemplos abundantes de piedad, recogi­
miento Y estudio. Llenando concienzudamente su rector, prefecto, catedrá­
ticos y alumnos el grande objeto á que está dedicado, dará escelentes sacerdo­
tes llenos de religion 'Y de ciencia, para que sirvan de modelo donde quiera.
Este hermoso estado no ha dejado, de llamar la atencion de nuestro virtuoso
prelado el Excmo. é Ilmo. Sr. D. Pablo García Abella" quien siguiendo las
huellas de Sto. Tomás de Villanueva y del señor Patriarca D.' Juan de Ribera,
siquiera los tiempos no favorezcan su ardiente caridad, ha querido perpetuar
la memoria de su pontifícado , consignando en una medalla su especial cariño.
apostólico hácia �I Seminario Conciliar. Al efecto se 'dignó S. E. distinguir para
siempre á los alumnos de esta santa casa con un bello recuerdo, cayo pensa­
miento ha interpretado con su acostumbrada maestría nuestro acreditado gm­
hadol' D. Teodoro Blasco Soler. La medalla es de plata fina Y contiene por una
parte la imógen de la Concepcion, ceñida con estas palabras: Tota pulchra es,
Mana � et macula non est z'n te)' Y en el reverso la estátua de Sto. Tomás de
Villanueva, con dos alumnos postrados á sus pies y esta inscri�cion: Manum
suam aperui: inopi ; y debajo: Seminari« Conâlz'ar de Valencia, La medalla
va colgada de un cardan de seda azul y blanco, y será en adelante el distintivo
de este colegio .. Agradecidos los directores Y alumnos á esta gracia del venera­
ble señor arzobispo, han regalado á S. E. un egemplar de la misma medalla
dentro de una graciosa cajita de concha, -
Felicitamos , pues, á S. E. L por su celo y evangélica solicitud , a( señor
rector del establecimiento Dr. D. Manuel Dieguez Arias, al prefecto D. Am­
brosio Llosá , y á los jóvenes discípulos de la casa por el afan que de mancomun.
manifiestan en bien de nuestro pasto espiritual; y al señor Blasco per esta
nueva prueba de su gran reputación artística. - V. Beix.
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Odoardo ,: por toda respuesta, seña'ló con el dedo á su' adversario un racimo
de serbas coloradas, que se veia solo en medio del monte, á cincuenta pasos de
H, apuntó á la rama de que pendia el fruto, y la tronchó con su bala.
-¿Qué quiere decir eso? esclamó furioso el mariscal corriendo hácia el prín­
cipe : ¿pretenderiais acaso perdonarme la vida?
- Caballero , contestó Odoardo � es tal mi destreza en esta arma, que un
desafío conmigo seria por mi parte un asesinato, porque jamás yerro el tiro.
- Era preciso haberlo dicho antes de que yo tirara, caballero.
-Yo tenia seguramente mis razones para no decirlo .... repuso el jóven; pero
os propondré un medio de igualar la partida,
'
'_Decidlo. ,
-Una pistola sola cargada, y sin elegir, sino á la suerte.
- Acepto, dijo el duque , fiando en su buena causa, y queriendo á toda costa
dar fin de su enemigo. - , '
y tornando en seguida una de las pistolas, la volvió á cargar U}uy despacio
para que no fallara en la mano que le tocara .servirse de ella. �
Este atroz comhate , en que là destreza, la fuerza, la justicia de un dere­
cho, quedan á merced de la suerte, atemorizó tanto al testigo oculto de cuanto
pasaba, q�e se lanzó fuera de las matas que lo cuhrian , esclatnando: ,
- iEste atroz duelo no se verificará! ... ¡Yo lo estorvarélr.. iYo me opongo
á él! ...
- ¡Otra vez este hombre! dijo el mariscal al príncipe; ¿estaremos acaso vigi...,
lados, y estará aqui pot órden vuestra? \
- El señor conde Voromsof no recibe órdenes de nadie, señor duque ....
respondió Odoardo; su cariño , su estremado temor, lo han traido sin duda â
este sitio; pet'9 por la primera vez en mi vida debo decirle, que· su presencia
aqui en este momentome incomoda, me ofende, •.. y espéro de su afecto que
tendrá á bien retirarse.
'
-¡Dejaros matar asi sin defenderos! esclamó el anciano: ¡pero eso e,s odio-
so .... es infame! .,.
.
� Señor de Vorqmsof', COJ;ltinQÓ diciendo Odoardo, en nombre del cariño
que me profesais, retir(los,."
'
�Tú lo quieres ... , dijo el conde; pues que Dios nos proteja á ambos, porque
la bala que á ti te mate, llevará dos almas á SQ presencia" .. y dió algunos pasos
para alejarse .
. Mas ocurriéndole al duque una idea, lo detuvo diciéndole;
___:No os vayais, caballero; vos mismo sereis el árbitro de nuestros destinos, y
si lo teneis á bien, nos presentareis estas dos arrnas , tapadas con ese pañuelo,
de este modo igualareis nuestras, suertes., ,J'
. _; Está' bien, dijo Voromsof tomando las pistolas; consiento en' ello, y por
cruel que sea el encargo que me haceis , lo prefiero al dolor de dejarlo .... y
miró al príncipe del modo mas tierno y paternal.
En seguida callaron los tres, y nada interrumpió aquel terrible silencio sino
* Véase la 'Revista anterior.
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los alegres cantos de las aves del cielo, ó el armonioso ruido de la ligera brisa
que mecía las hojas del bosque. El conde, después de haber pasado muchas ve­
ces de una mano il otra las arrnas que tenia cubiertas Icon el pañuelo, las pre­
sentó il los dos adversarios, y tomando cada uno 'una, fueron. á alinearse de
nuevo; siendo tan grande la turbacion de Voromsof, que perdió el rastro de la
pistola eargadn , y ya no sahia , al darlas, il quién entregaba la vida del otro.
El mariscal apuntó il su enemigo, y la llave cayó sobre la cazoleta vacía.
[Por segunda vez le babia hecho traicion la fortuna! Odoardo levantó el bra­
zo, disparó al aire, y arrojó la pistola il sus pies.
- i El infierno! ... dijo el duque con un- arrebato de furor indecible: ¡por dos
veces me ha perdonado ya la vida!
- Ya os he dicho, caballero, repuso friamente el príncipe, que yo me batía,
pero no asesinaba. '
- i Pero yo por mí quiero mataros! ... gritó el mariscal fuera de sí, y no sa­
hiendo ya lo que hacia: i yo quiero mataros porque me habeis burlado ... como
la mataré il ella porque me ha vendido!
y como poseido de un vértigo, se arrojó sobre' su enemigo indefenso, para
darle un golpe en la cára con la culata de su pistola. Sorprendido Odoardo , lo
mismo que Voromsof, con este repentino é imprevisto ataque, iba il recibir el
ultrage mas indigno, cuando una voz 'pronunció de pronto estas salvadoras
palabras:
- En nombre .del emperador .... i deteneos!
T. por D. R. de C.
(Se conunuará.)
La presencia del señor Arzobispo ha dado á las funciones de semana
santa una pompa y magestad "de que carecian hace muchos años. El pueblo
de Valencia, religioso por escelcncia, ha invadirlo los templos ansioso de es­
cuchar la palabra divina, y de presenciar las sagradas ceremonias á que ha
presidido con una unción y recogimiento admirables el venerahle y virtuoso
anciano que regenta esta diócesis, Numerosas limosnas se han recogido tam­
bien á las puertas de las iglesias por las señoras .mas djstinguidas de la ciudad,•
que· han de aplicarse en favor de Jos pobres del santo hospital, por cuyo bien ..
estar se desvela la celosa junta que ]0 administra. Las fiestas religiosas termi­
nan hoy con la he ndicion papal urbi et orbi (lue dará S. E. 1. en virtud de de ..
legacion a postól ica.
.
.
1(.*.. A pesar de la abundante lluvia que ha caido estos dias, devolviendo á
los campos su perdida lozanía y contribuyendo al buen estado sanitario de la
pohlaciou , han ocurrido en la semana trascurrida tres casos de muerte re­
pentina, siendo víctima d�,nno de �ll?s el señor G�novés, acr�ditado y/icoconfitero de la plaza de CaJeros, y,ultImo crnpresano de los halles de masca­
ras de la Lonja. Sus funerales, que tuvieron lugar en la parroquial de San
Martin e13 del actual, se egecutaron con desusada pompa y con asistencia de
los famosos cirios pascuales que llevan los ancianos en la procesion del Corpus •
..
*
.. Con la vuelta de la primavera ... mas risueña y galana en las orillas del
Turia que en ningun otro punto de Espélña, vuelve también la alegría y la
festeta continua para el pueblo valenciano. No hay un palmo de terreno al
rededor de la ciudad, que no? conserve vestigios evidentes de haber pasado por
allí la mona ó la bota, dioses á quienes se sacrlfica esta Pascua; no hay una
calle que no se prepare para su fiesta; no hay clavario que no tiemhle , mu­
chacho que no se alegre , milagro de S� Vicente qq.e no se represente al vivo.
A su tiempo nos ocuparemos de todo.
o .1<1(. Terminó el año teatral. Terminó la sociedad dramático-lírica, per-
diendo todo el' dinero que por obligación debian desembolsar sus accionistas,
y algo mas que desembolsarán aun, si ra de conservarse puro su huen nombre,
Terminó la nueva sociedad que se formó para las trepe funciones líricas de la
cuaresma, perdiendo sus individuos todo el dinero qq.e desembolsaron y algo
mas. Empieza otra nueva sociedad hoy domingo de Pascua , y terminará el 8
de Julio próximo venidero: Dios le dé mejor suerte y mas pesetas que á sus'
ascendientes, y gane ella bailando lo que las anteriores han perdido cantando.
A juzgar por las listas de compañías publicadas, 1(\ de baile es buena' y figura
á su frente la aérea y Yapol'os¡l Guy Sthephan : la de verso nos parece mediana,
si hien nos reservamos nuestro juicio definitivo para cuando tengamos mas se­
guros datos. Deseamos que el público corr-esponda á los esfuerzos de [a nueva
�mpresa" como dice el programa, y que quiere decir lavabo inter inocen­
tes, eto., pero. deseamos tambien que los bailes, á fuer de espectáculos de
.
mera fantasía é ilusion , se presenten con toda la verdad y lujo que en sus tra­
ges, decoraciones y aparato escénico requieren, El talento pedestre no puede
brillar sino entre galas y fior-es.
.
'".\ El Teatro Español verifica tambien hoy sq. apertura con la comedia de
Calderon Casa con dos puertas, y un prólogo en verso escrito y recitado por
el señor Romea, Este actor, la señora Diez y el señal' Val-ero figuran á la ca­
beza de su compañía, compuesta de los primeros actores de España. En cam ...
� bio de esta apertura , .el mariscal Radeski ha mandado cerrar el teatro de Mi­
lan, y ordenado á su empresario, so pena de ser pasado por las armas, épIe
pague á los actores como si trabajasen. ¡Ay señores cómicos , qué bien les ven­
dria á ustedes un Rades'ki en cada capital!
-
".\ Entre las muertes repentinas se nos olvidó hacer trnencion de la del
periódico La Esmeralda, desgracia que lamentamos porque nacimos en un
mismo dia, vivimos en paz;y su apreciable redaccion desernpeñahà con acierto
su cometido. La causa de su muerte parece ser la oontribucion de mil y cien
reales impuesta á los periódicos literarios. ¡Mil- y cien reales! ¡Doscientos cin­
cuenta suscritores á peseta en un pais donde tanto se come y tan poco se lee!­
Ha hecho bien en morirse nuestro colega, Con esta muerte ha coincido el ha..,
cimiento de La Gaita" cuyo primer numero está escrito con suma gracia, y
á quien auguramos próspera fortuna.
r, La administracion del señor F'oronda se ha señalado con dos mejoras
.notahles. El paseo de la Alameda, que se va poniendo bastante lucido , y la es­
tincion -de los pobres que inundaban las calles y sitios públicos. Se fue el señor
Faranda, y aunque no dudamos que el paseo se aoahará , ha vuelto la inunda­
cion de vergonzantes, que con hambre atrasada avanzan al lucero del alba.
Ayer, y al tiempo de socorrer á uno de ellos , le preguntamos que eli qué con­
sistia aquel cambio inesperado. «En. que vios han dado larga" señor;
" me con-
testó. .
y con esto damos tarnbien larga á nuestra revista , temerosos de que se
ha�a demasiado larga. La Mosca.
ñ12 REVISTA
ADVERTENCIA.
Habiéndose ausentado de esta capital nuestro apreciable colaborador D. Luis Miquèl
y Roca, queda desde este número encargado esclusivamente de la direccion de la Revista
el señor D. Rafael de Carvajal.
